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A

 veces hay que hacer tanto ruido como para derrumbar murallas: “Entonces el pueblo lanzó un fuerte grito y se tocaron las trompetas, el pueblo prorrumpió en un griterío ensordecedor, y el muro se desplomó sobre sí mismo. En seguida el pueblo acometió contra la ciudad, cada uno contra lo que tenía adelante, y la tomaron.” (Josué 6,20)
Por corresponder a uno de los mayores problemas de la Humanidad, dentro de los Objetivos del Milenio se encuentra uno que pretende: “Promover la igualdad entre los sexos y el empoderamiento de la mujer”. Dentro de este objetivo se ha acogido el de “Eliminar las desigualdades entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza antes de finales de 2015.”
En ese contexto, procede resaltar el reciente nombramiento de Leslie F. Seidman  como “chairman of the Financial Accounting Standards Board (FASB)”: “(…) A graduate of Colgate University, she also earned an M.S. degree in accounting from New York University. Ms. Seidman started her career at Arthur Young & Co. (now Ernst & Young, LLP), as a member of the audit staff, serving clients in the retail, publishing and venture capital industries. Later, she served as a vice president in the accounting policies department of J.P. Morgan & Co. Inc. (…)”.
Pero no todo es color de rosa. Algunos consideran sospechoso este nombramiento. J. Edward Ketz opinó: “My, how the year 2010 ended with a bang! First, Attorney General Andrew Cuomo initiated a fraud suit against Ernst & Young, and then the Financial Accounting Foundation named Leslie Seidman as the chair of the FASB. These events culminate a return to power and prestige for the investment banking industry, and we should salute the triumph of banking.”
Añadiendo al criterio de género cuestiones de orden geográfico, podemos destacar el nombramiento de Ana Maria Elorrieta como miembro de la Junta que gobierna IFAC.
La presencia de la mujer en la profesión contable no es cosa de otras latitudes. En Colombia hace varios años ellas representan el mayor número de nuevos inscritos. Así, según subrayó Actualícese, durante el año 2010  “6.581 fue el número de mujeres Contadores Públicos matriculadas. 2.872, fue el número de hombres Contadores Públicos matriculados”. Es así como del 31 de diciembre de 2007 al 31 de diciembre de 2010, la participación de las mujeres sobre el total de contadores colombianos creció un 10.39%.
Como las profesiones se integran por seres humanos necesariamente albergan la diferencia de género y, por tanto, enfrentan la necesidad de promover la igualdad. Profesiones, como la colombiana, mayoritariamente masculinas, requieren fuertes cambios culturales para absorber debidamente su realidad demográfica. Ahora bien: la cuestión no es solo igualdad de oportunidades. Es también de igualdad en la productividad.
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